
NDO. 

ESCENA PRIMERA. 

Castillo de Macbeth. -Noche. - Entran BANQUO J 

FLEANCE precedidos de U N  CRIADO con rotcz 

antorcha. 

Ban. Q u6 hora será, niuchacho? 
Criado. Ya se ha puesto la luna. 
Ban. ,J Traspone á media noche? 
Criado. Algo despues se ociil la. 
Ban. Toma mi espada. El cielo 

velado en densas brumas 
hendido de relámpagos 
tempestuoso lucha. 
Lóbrrgos vaticinios 
me aflijrn y me abruman 
cual si de plomo fueran. 
,j Por qué empero repugiia 
5 mi pecho el descanso? 
El cielo Iqs impuras 
nefandas faii tasías 
borre que asi me turban. 
Dame la espada. 

E S C E N A  11. 

LOS PRECEDENTES* MACBETII Y UN X R I A D O  COB rlna 

antorqha. 

Btrn. ¡Hola ! 
2 Quién va ? 

drscansa va. Fecunda 
iioche en plncrr le distris; 
ni rrciirrdo qiic iiunca 
tanto 1.1 rcy se rri trc,gase 
5 jovinlrs Lrrriacas : 
coric<vlii> 5 viicstras jciitcs 

y estv rico iliamaiite 
jrni~roso 1ril)ii ta 
eri aSi.adrcimien to 
5 viirslra esposa. 

Jf(r 1.b. Mucha 
i-s la Iionda(1 dcl rey; 
y rric* prsñ qiir siíhita 
i i ic -  s i i  venida t31ll0, 
iltir iio tiejh opoi triiia 
arripI:~iid 5 mi obs(.qoiog 

Dan. IH:ihr is probado siiina 
1c.iltatl y cortrsfa. 
c Sabris qicta ion  las 11i.ujns 
del yermo soiib anoche ? 
h vos, Macl~etli, algiiiias 
vcrdadcs os dijeron. 

Jf'icb. No pienso eii sus loctiras; 
y no obstante, algiin dia 
sus palabras adiisias 
jriiitos recordaremos, 
s ~ i  jesto y apostiira. 

Brin. Por solaz cuando os plazca. 
Macb. Y si mis conjrliirns 

rio mienten, gaiiñrrrrins 
tinrira al par y l i > ~ - l ~ ~ r i ~ r  

Una.  Si no arriesgo la rraia 
por las hoiir:is f ~ i t  urñs, 
si franco cjticda el pecho 



ESCENA 111. 

orAcSETH .y CRIADO. 

Mncb. Escucha. 
Di á t u  serlora que al estar la copa 
de mi bebida suene la campana; 
y tlí vete á acostar. 

criado. Os obe<iezco. (Fase e l  criudo.) 

E S C E N A  I v .  

U n  purlal agudo mi vista persig~ie, 
el puco á la mano viene sin ccsai.; 
llega. .. Mas si es sombra lo que el ojo sigue, 
si nunca mi brazo te puede alcanzar, 

2 Acaso no eres , puiíal honiicida , 
t a n  sensible al tacto como á la visiori? 

eres de la mente imjjen firijida 
y de seso enfermo enferma creaciori? 

Tan palpable forma tienes todavía 
cual estotra daga que puedo yo asir. 

(Desnuda su doga.)  
De estrella me sirves y ominosa guia 
mostrando el camino rjue dudo seguir. 

A tí asemejaba el fiero instrumento 
que aun antes de verte pei~saba escojcr. 
Tal vez de la vista con juego violento 
los otros sentidos burlan el I~oder. 

6 quizá la vista superior á ellos 
la verdad descubre y avisa leal- 

Del acto nefando letal prcc 
los oios deslumbra, la mente 
derrama e11 el ppclio insólito horror. . 

Es la hora eri que muerta sobrc inedio mundo 
parece natura vasto patileoii; 
siiiieslros ensiieiios de terror profiindo 
el ?ocniii. asedia11 é infausta ilusioii. 

A IICcate holocaustos riiidcri á esta hora 
las impuras magas con lúgubre voz; 
y adusla y marchita se levanta ahora 
del asrsinato la imajen atroz. 

Y al ahullar del lobo, cual espwtro leve, 
claiidestiiio paso comienza i mover; 
y en torno á sti prcsa furtiva se mueve 
la ssiigrc buscaiido qixe anhela verter. 

Tií, tierra, asentada en firmcs cimic.ntos, 
iio sientas la huella de mi triste andar; 
i i i  oigas de mis pasos ecos niacilt~iilos 
que tris pirdras luc.go pueda11 imitar. 

En sileiicio escucha el horror prrserite 
propio de la hora en cjtie se abortó... 
bliciitras yo amenazo él vivc y no sieiite; 
el álito es irio r(ue al pecho qiirdó. 

Frio es el alierito que vanas ranoiies 
laiizari en el rostro dcl sc iivo obrsi.. 

(Suena una carripana.) 

La campaiia... aciido. No sus vibraciones, 
solioliento n~incai i  , quieras escuchar. 

Por  t í  dobla fiíric.bre e1 l;:rrro bsd:ijo; 
el iiifierno se abre ó el ciclo por tí. (Yase. )  

ESCENA V. 

L A D Y  D l A C B E T k I .  

Rlis vinos bcl>ierori : tiaidot. agnsojo 
que á ellos embriaga y me aliciita á mi. 



?o esta haciendo ahora: la; ptwrtas tenia 
en tornadas am l>as bs gonnes sin voz. 

Los jen tiles hombres apenas con vida 
y roncos resrreElos larameando r n  su afan; 
narcólicas drogas mracf& á su bedida 
y en hondo letargo ssitmidos rstan. 

Hac6. Qué me qwi-eis? ;Hola! (Desde adentro.) 
L. Macb. ;Ay! Dios, si despiertos 

se hallan y no pudo Macbeth concl i~ir :  
; ali ! nursti-os conatos s r r á ~ i  descubier los 
que<fandn Fa empresa al En sin ciimplir. 

Yo puse las dagas en la calwcrra; 
al instante mismo las pudoencontrar; 
si dormido 13ur;can no sc- parecirra 
á mi padre tanto, yo misma clavar... 

ESCENA VI. 

MACBETH. LADY MACBETB. 

L. Macb. Esposo ... 
Mucb. Ya el hecho está consumado. 

2 Rumores no ois te ? 
L. Macl. Sillio agudo oí 

tie I ~ c h ~ i z a  lbbrega. i Y  L i í  no has hablado? 
1M1zcb. 2 Al volver ahora ? 
L. Macb. 2 Cu5ndo ? 
Macb. Creo que sf. 

Escucha. ,j quién direrme en rse a p u s e ~ ~ t a ?  
L. Mmb. Dorrrne... Dotialbairi. 
Ma1.b. i Al1 iriste visioii ! (Mirtindose las manos.) 
L. ,?fi~cO. 2 Por qué tris te ? 
M&& El uno rvía con tcnto; 

y gritaba el otro \<piedad, compasion. >? 

Eiii rarn bos <?espiertaii al mutuo ruido; 
yo los ob~rrvabli con firnir mirar ;  
rivzarori sus preces y rii e1 blando olvido 
de p ~ ~ f u n d o  suerfo vuelven 6 quedar. 

el uno en sus s u e t o s ~  y ambos ~espoiidian 
ccamen>? cual si vieran hierro matadoi. 
en estas mis manos de verdiigo fiero 
amagar sus vidas, su ensiieilo amagar; 
n i  mi labio pudo al s i n  bstimero 
responder piadoso ni <Zamen'.' proniiiiciar. 

L. Macb. Mi seiior, no pieristbs coii anguslia tanta. 
Macb. ¿ Y  por qrrP no pude <%si sea" decir? 

Orar  yo quisiera, mas de mi  garganta 
el santo vocablo no pildo salíi. 

L. Macb. Examen no sufren actos tan violentos; 
(i en 61 sucumbiera la d6bil razon. 

Mocb. Yo pensh qne oía flinebrrs acentos 
di(-irriilo e ¡despierta! ; tirspirrla! i lraicion! 
Rlac1)cth asesitia al sueíio iooceiitr ; 
al siirfin trerlza con piadnso atan,  
liis lirbras confusas qiio en la hiirnaiia mente 
I)(-II~S S c~idttdos n~arafia~i<lo vctri. 
Asrsiiia al siie30, miirrtr cotidiaiia; 
CI<,I ti,a1)3jo diii-o balio calmailor; 
l)líi\;iiiio qiie a l  :ilma coniristuda sana; 
tlvl Sos~iri de vida sa1)roso licor. 

L. il111llc.b. ¿ I'ero qué pwt~.rides? 
M ~ r r b .  Y lurgo decia 

la VOZ con mas fiic~rza <lol)lando el j(.mil., 
<< ;il<*spirrta ! el de Clarriiq mal6 al q u ~  (lorniia 
y r1 dr Cawtlor riiirit:ri liorlri ya 1101-inii-. " 
Perpc,tua vijilia rnaritriidrá eii sus ojo? ... 

L. Mocb. 2 Y l ~ : i ~ ~  as¡ i~al)iaba ? ,j acaso rto ves 
q t ~ c  tlis altos I I ( > C ~ I ~ S  h ~ t n d l * ~  e11 abiojos 
iliisiori miiiiier~do clirr firijida rs? 
vé, seiio~., con agua lava <ir tus manos 
es$ testicnonio ascjrirroso asaz. 
De imá jciies lrislrs recuerdos livianos 
aiiyrnta del alpia ; renazca 13 IJaz. 
Ljvale  las nianos : por qii6 10s p u 6 ~ l ~ S  
trajiste contigo? ViiPlveios al\;, 
junto 5 10s que duermen y los cabezales 



que m10 ametlren tan al ojo infanlil? - 
Si sangiqc destilan aun k s  a ,brr~aras  
que esculpió en srr srno cl hierro sutil ,  
rociarí con ella las guardas dormidos 
que cual ci.iminules lian de aparecer. (Sale.) 

E S C E N A  V I L  

MACBETH. 

(Llaman afuera.) 

2Qi"ir:n llama? ¿qué farrza tesidrán mis srntidos 
que el rumor rnas Irve ine hace estremercr? 
2 Q1i6 manos son estas? ,i\-ie ai.i.aiican los ojos : 
íbastar5ri las aguas deI profiirido rnar 
6 lavar sus manchas? No: tornar511 rojos 
mis dedos los mares que quieran tocar. 

ESCENA VII1. 

DICROI LADY I A C B E T H .  

L. Mrrcú. Tambirn en su sangre tríií yo la mia, 
que traigo 1)aiiada del mismo color; 
me avcrgiirnza, empero, qiir un alma tan fria 
e el pcrtio dome al allo valor. (Llorrtnn.) 
A las purt~las Il'trnan qiir  dar^ al poniente; 
vamos i la alcoba, y alli borrarán 
pocas qotas d r  agua rl  hrcho reciente; 
¡cuán facii remedio! (LZunznn.) 

Ven, llanrando estan. 
VPR... ponte de blanco como si drirniieras; 
que si levaxi~arnos pide la ocasion, 

M ~ c b .  Antes yo quisiera, porder da memoria 
que la hazaiia iiifausta triste recordar. (.Elanxan.)- 
Doncan ¿no  despiertas? i horrai~osa historia! 
i Ojalá pudieras, Duncan, dcspei.tar i 

I ESCENA IX *  , 

I U N  P O R T E R O . -  Llaman. 

di-ia qitr 11n1. rn:iq Srccuc~ites vlielias i la llave. 
' ( Llnnrntz.) i hldahoriazo! .j Qt1ii.n va al15 , en el 

riori~l~rc. (le Ilrlzi.bií? E r ~ a  scri el alma dc aleiln 

liiiistia cnsrclia. Vrn en tiempo oportuno y trae pa- 
iiiii~los roii qiic limpiarte el sudor, qtie harto los tia- 
ljris rririit~sici. si Iias dc aguardar hasta eiitoiicrs. 
(Lt/crtbczrz.) i A l(lal~oiiazo! 2 Qui(:ii va allá , digo, rxi 
t.1 iiorrilirr <Ir1 otro dial~lo ? ; Altlahoriazo! y ria se 
raii~aili  por cicrto. A116 van, allá van, con mil de 
á calallo. (Abre.) 

I ESCENA X. 

Macd. iTnn  taidc te  scostastrs anoche que n o  has 
podid? lcvaiiiartc mas temprano ? 

Port. A S4 min sellor, qric rstiirimos festejando 
hasta q11c. cantó el srgiindo gallo ; y la hrbida , se- 
Mor, es gi.aride drsprrtadora dr algunas cosas. 

Mucd. i Y  qiié drspirria la bebida? 
Port .  Di,spirrta al suriio, al amor y á la volciptuosi- 

dad. Estimula y entorprrr. Estimula el deseo y 
arrebata la fuerza ; enciende el corazon y paraliza 
los labios ; persuade al hombre,y a l  mismo tiempo 
le  desanima hasta equivocar al amor con el suefío 



/ 

cantar en toda la n-he! Algunotl dicen que esta- 
r I .: -....- I..L-..I~ ., rsli..i+.imi~nls- 

1 
~a ia & I C & # ~  ~ i s ~ ; s i z u i o  J u ~ . ~ . ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ -  . - 

i anoche, segun Ha&. Tempestuosa iioche-ha sido. - 
Lenos. E n  mi  memoda no existe el recuerdo de o t r a  

edos se me antoja- 

Macd- ¿Se ha levantado ya t u  amo? Pero aqui viene. 
Nuestros aldaboiiazos le han despertado. I 

ESCENA XI. 

LOS MISMOS. MACIHTH. 

Lenos. Felices dias, noble sciior. 
Mwb. Bien vt~iiidos , ca1)allrros. 
Macd. iSr  mueve ya el rey? 
Macb. Todavía creo qiic no. 
Mucd. &le oi.deii6 que le desprrtase tcmprario y casi 

ha pasado ya la hora. 
Mncli. Os acompaliarP á su rsiancia. 
Macd. Sb que es una iriolrstia agradahlr para vos, 

atiric~ne sirmpre sea rnolrsiia. 
Morsb. Aqii?lla accion qnt* nos ngratla rctc.oniperisa (u1 

trabajo que consigo lleva. IIc aqui 1;) I I I U ~ ~ . I : I .  

Jficd.  il.1~ airevo á llarniir, ptitLato que lales so11 SUS 

ciidznes. 

ESCENA XII. 

LOS MISMOS, menos MACDUYF.  

Lenos. ¿Parte  hoy el rey de aqai ? 
Mucb. Asi lo ha detrrmiiiado sil alteza. 
Letzox. La noche-ha sido tiimultuosa. El viento ha 

derribado las chirnrneas de la hahitacion adonde 
dormiamos; y se dice que se han oido lameriios r n  
el a i re ,  Iúgribres alaridos, y profecías qrie cori 
terrible accnto presajiaban horrores y rrvoeltas, 
c¿iifusos sucrsos, enjrridro de estos tiempos triie- 
brosos. El ave agorera rio ha reposado de su triste 

igual. 
ESCENA XIII* 

LOS A~ISMOS Y MACDUFP. 

j7fa1.d. ¡Ah liori-oi; horror, horror! jno tia y pensamiento 
q1ir discernirte piit~da, ni hay sonido 
r l i i c  tc pneda nonbrar! 

M,rc.Ii. y Lenn.~.  qué ha sucrdido? 
M ( I I , ~ .  (:onsrrmósr cl delito mas cruento 

qur piido concebir la confiision : 
savrilrgo horn ic itlio Iia profanado 
V I  Lcri~plo del Seiior y derrocado, 
sin vida yace el iiiirntSn. ; Ah traicion ! 

n2rrc.b. d()ní' dices ilr horrticidio? 2 Cuya vida? 
Lctto.,,. ; 1l;ibl~s del rcy ? 
BIUI 11. ;Os acercad, seiiores, 

y icsiit1t.J v~irstr:l visla r n  los horrores 
t,nch '1 tlorrrii it,rio riicierra ! ; Vvri hciida 
la rii.ijesla,! (Ir iii~irrtc! Olro Goigoria, 
t(.ri.or <í v1trsli.a v i s ~ a  y viicstro I~eclio 
vcrvis tornado (-1 cs~>~i i toso  Irrlio ; 
y ahoa,iila eli rrjia sangre la coror~a. 

(Sule12 todos.) 

E S C E N A  X I V .  

í Despertad, despertad ! j Ah del castillo! 
Dejad del sueco las delicias varias; 
toquen rebato Iúgubrrs camparias , 
traicion , traicion , levjri tcse el rastrillo ; 
T ú ,  blalcolm, Donalbaiii , Baiiqiio fuerte, 
acudid, acudid con vifila iimbria 
cual si salieseis de la huesa fria 



L. JMncb. ¿Qué pasa en mi castillo, por qu6 llamas 
con taxi acerba voz? 

Macd. Jentil  seiioi*a, 
perniitid que os lo oculle ; d < ~ s t r n c t o n  
fuera rni narracion v en vivas llamas 
los ecos de mi Iexigua y en deri-etido 
plorxio se tornariaii y en vriierio, 
si perietrar pudieran vurstro scno ; 
y a l  pasar os rasgaran el oido. 
Banquo , Banquo. 

ESCENA XVI. 

LOS MISnlOS. BANQUO. 

Dan. Seiior. 
M(;cd. El soberano 

es muerto. 
L. Mocb. i Desdichada! ¿Y en mi casa? 
Ban. i Donde quiera cruel ! Mac~luff, repasa 

la nierite y te desdice. 

ESCENA XVII. 

LOS MISMOS. MACBETH. LENOX* 

Mucb. ; Ah si el vano 
aliento de la vida yo perdiera 
antes de ver tan horroroso dia! 
¡Feliz entonces la existencia mia ! 
~ Q u 4 v a l e  ya el vivir? ; oh suerte fiera! 
Perecieron la gracia y el renombre: 
de la existencia el neitar regalado 

~ & n .  2 Y á qizién hirió taxi grave desventura? 
Mucb. A vosotros, infantes, eti la frente ; 

que no ha de correr mas la augusia fuente 
y el marian~ial de vrwstra sangre pura. 

Hacd. Prreció virrstro padre ascsiiiado. 
Mnlc. 2 Por la mano de quién ? 
L t n o . ~ .  Muerte le dieron 

sus ciistodios , sin duda. Ni  aun rluisieroii 
la traicion disfrazar; que ambos manchado 
rl rostro con la sangre manteiiian; 
y rio riijutas las dagas y estampadas 
sus forrrias por las sacias almokiadas. 
Viéridose sorprri~didos , no sabian 
qiiP disculpa fiiijir; nunca la suerte 
sc les drbió fiar drl reiio aliento 
ni tan iioblc custodia. 

iifucb. 1 Me arrepiento 
ya del furor con qlie les d i  la muerte. 

M d c .  ¿ Y  por qué los niataste? 
M(crb. 1 A quién es dado 

rciinir con la pasion sabidiiria 9 
;niiiCri 5 la vez frenético seria 
v .  

y Stiiioso á la vez y moderado? 
E n  mí  vencib un amor ciego y vehemente 
la voz de la prudrncia mesiirada : 
5 un lado y:ice Duricari, la arjcntada 
cabellera teiiida y noble frenle 
con esmaltes de sangre; sus heridas 
abriendo al parecer anchos caminos 
á comun destruccion; los asesinos 
al otro lado yacen, reteiiidas 
las dagas hasta el puiio en sangre y rojos 
los semblantes y maiios. ,iQuidii pudiera 

3 



erra 4 tanle.~.@,~oban&rs ojos ? 
L. Macb ;Socorredrni i ,~.  $e mi! 

d ayuda 
Q nuestra castellana. 

Malc. 8 Y rnrcilen los 
oiremos sus lamentos 
con apagado labio y It~ngiia mrida 
nosotros á nuieri toca este dehate? 

.Don. 2 Y qq16 d w i r  aqiti de tanto insiilto? 
E n  los 'aiitros del Ogre se halla ocrilto 
e1 destino qrie fiero nos conll>ate 
y ocasion solo esprca 
va para destruirnos. i Ah ! pnriamos, 
y el llnnto aun no formarlo susy~c*nclamos. 

Malc. Aiites l i i i i ~  que la dolencia fiera - paralice los pies 5 niicstra hiiida. 
Ban. Socorred á milady. (Se  lu Ilcuan.) 

ESCENA XIX. 

LOS MISMOS 9 menos LADY IIíACBETH* 

Ban. Cahallcros, 
al conrluir los ayes lastirnrios , 
holocaristo del alma conmovida, 
pensemos sin tardanza 
cómo entendel. la felonía sangrienta; 
la duda siispicas que me atormcs ta, 
fuerza es desvanecer con la esperanza 
dc vindicla cruenta. 
Yo 6 Ea niario de Dios me enti-ego iodo; 
desde ella Iidiarbn espada y brazo 
contra el acto cruel. 

Macb. Celoso abrazo 
t u  pensamiento. 

L c n o z .  Yo del mismo modo. 
Todos. i' yo ; y yo tambierl. 
Mac.b. Todos pasemos 

sin tardar al salon; y cual valientes 

que en 
XO~OS. 

ESCENA XX. 

MALCOLM DONALBAIA. 

.WaZc. i Y  qué piensas tii hacer? NO nos tonviene 
con ellos aliarnos; que es muy facil 
para el alma alevosa siimerjirse 
en dolor no seritido. Yo á Inglaterra 
partiré desde luego. 

Don.  Yo á la Irlanda. 
Separadas podrán nuestras fortunas 
guarecerse mejor. En este sitio 
dagas oculta el hombre en su sonrisa; 
y el nias cercano en sangre, sanguinario 
mas que los otros es. 

Malc. La aguda flecha 
que con traicion nos dispararon hoy, 
aun vibra silbadora en nuestro oido 
y nos cumple evitar su puntería. 
A caballo al instante; y no seanios 
en pedirles la venia muy corteses. 
Escapc,mos , hermano. Cuando acaba 
toda misericordia, no es la fuga 
n i  vil ni deshonrosa. Voy... 

Don. Te sigo. 

ESCENA XXI. 

- Fuera del castillo. -ROSSE y un VIEJO. 

Viejo .  Tres veintenas y media ya he contado ; 
y en el volúmen de tan largo tiempo 
estraños casos vi y horas horribles ; 
pero la noche última ha borrado 
todo el previo saber de mi esperiencia. 



so teatm amenatan que es el xniindo. 
Por  la Luenta del-&-O es ya de dia; 
la noche, sin embargo, ' ;, % 

maga con su lóbvego letargo ' 
1 de, Dunein  loa sobornaron. Ási cot;a&bos han 

huido. - 

I Rosse .  j Herir al que les dld vida ! i Horrible y a tror 
desirtnin ! 

cuando brillar debiera arrebolada 
del sol en viva lumbre. 

yiejo. Tan poco naturales las tinieblas 
como el hecho feroz qite liemos oido. 
]El martes que pasó vi enaltecido 
y orgiilloso en su ftitirrza y jerarquía 
volar un  halcon fuerte ; 
y una lechuza vil que le seguía 
le aprisiori6 en el aire y le dió mirerte. 

Rosse.  Y de Duncan los dóciles corceles, 
de su raza hermosísi~nos joyeles, 
fiiriosos qiiebrantaron á destiora . 
la sóli ta obediencia ; 
las 1)ridas destrozaron 
y ratidos por los campos se fugaron ; 
cual si 5 toda la tierra 
declarasen y al hombre cruda guerra. 
Pero... vicne Nlacduff. 

ESCENA XXII. 

LOS pilISiXOS. MACDUFF- 

Rosse. JE' qné hay de bueno? 
Mncd. Acaso vos lo ignorais 7 
Rosse.  ~ R l a s  perpetró el delito? 
Macd. Sus chamberlanes. Macbeth les dió la muerte 

alli mismo. 
Rosse. i Dios eterno! J y qué querian ? 

.,-, ,..~ipas con labio 
imoío 

Mncd. Ya está aclaniado y se halla con la corte en el 
camirio 

de Escona, do jurar pierisa. 
Rossr .  2 Y  el cadáver donde ha ido? 
Mrrcd, Le llevan á Kolmes-kill, adonde en santo re- 

cinto 
drscansaii de nuestros reyes los despojos. 

f 'L~sse .   piensas , primo, 
coirc~irrir tambien á Escona? 

Ilfircd. Irme piepso Q mi castillo. 
Rosse. Pues yo 5 la coronacion. 
Jf (~c ( l .  Qaieran los cielos beridi los 

que ~0'10 pase alli en paz. - A Dios. - Los nuevos 
vestidos 

liolC;ados ojalá sean como los que hemos perdido. 
R o s s ~ .  A Dios, biien virjo. 
Viejo. ]í1 os $tiarde y os favorezca propicio; 

y i todos los que desrnn dar  paz á sus eiierriit;os, 
irocarido el mal cotidiano en u n  influjo bemigno, 

(Parten.) 




